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-Que me solteisl gritó Mondoñedo. 

-No, un crímen jamas, su sangre no correrá delante de llll¡ 
venid, caballero, venid por compasion! 

-Ese beso es su sentencia! esclamó rabioso el estudiante, 
Eloisa, con ese vigor que se despierta en la oowtitucion Dll,I', 

viosa de fa muger cuando se deseµcadena momentáneamenl4 
el despecho, asió al jóv,m y lo arrastró h¡¡¡¡ta, ponerlo en la 
puerta de su aposeµto. 

El conde atravesó co1no un fántasma delante de Eloisa, (IU& 

se pegó al dintel huyendo del contucte de aquel hombre li, 
niestro. 

t 

• 

CAPÍTULO XII. 

Del paréntesi, que a"bre el autor de este libro para. decir algo sobre el 
gefe supremo. 

I. 

El general Forey, nombrado comandante en gefe de la expe• 
dicion des pues de la derrota del 5 de Mayo, llegó á V eracruz 
con un tren inmenso de guerra y tropas de desembarco, para. 
llevar adelante la empresa de Napoleon III. 

La Francia enviaba sus mejores tropas para lavar en lo po­
sible la mancha imborrable de su bandera. 

Todo amenaz11ba uu pronto cataclismo, y la nube crecía y se 
condensaba, y aparecia el horizonte como un manto de muerte 
que se iba estendiendo en el cielo de la República. · 

El viejo general Forey, aquel veterano que hizo la veteranada 
de esconderse durante el asalto de la torre de Malakoff, era el 
caballo de batalla de Napoleon III para llevar adelante su mal­
hadada empresa. 

Llegó, como deciamos, á la ciudad heróica, . donde fué reci-
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bido como .el Mesías, porque la situacion de Laurencez era pun-
to menos que insostenible: el infeliz derrotado de Puebla fué 
relevado del mando por Forey, declarado loco por el ejército, 
y silbado por el pueblo; decididamente, no era envidiable el es­
tado de ese militar frunces. 

Forey, huyendo de la zona del vómito, pasó á Orizava, DO 

sin dejar en el puerto tres ó cuatro proclamas que nadie quiere 
recordar. 

Llegó el veteranísimo á la ciudad mencionada., donde se le 
hizo un gran recibimiento por el gobierno del gefe supremo, 
que en gran tren y seguido de su ministerio, dió la bienvenid& 
al general: este excelentísimo señor, en prueba de fraternidad,¡ 
como una muestra de lo que los mexicanos intervencionistal 
podian esperar de la Fmncia, espetó el siguiente decreto que le 
supo á acíbar al gefe supremo: 

"El general en gefe, investido de todos los poderes milit&rell 
y políticos, hace saber al pueblo mexicimo, y en particular ' 
los habitantes de Veracruz, segun la disposicion que hemos 1t' 

cibid0, que el gobierno instituido por el Sr. general Almont.e, 
sin el concurso de la nacion, no tiene de ninguna manera la 
aprobacion de la intervencion francesa, y que el general Al­
monte tendrá que: 

l. 0 Disolver el ministerio que creó. 
2. o Abstenerse de díctar ninguna ley ni decreto, Y 
3. o Dejar el dictado que indebidamente tomó de gefe SU· 

premo de la nacion, concretándose en lo sucesivo del modo 1111 

perentorio á las instrucciones dadas por el emperador para pro­
ceder en lo posible con los otros generales mexicanos acogiilos 6 /¡¡ 
bandera francesa, á la organizacion del ejército mexicano, IJ"' 
obrará solamente bajo nuestras órdenes.-FOREY,"-Veracruz, 4 de 
Setie111bre de 1862." 

Conciso era el general Fo rey, pero incisivo en extremo. 
Gefe supremo, ministerio, empleados, generales, decretos, 
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circulares y grandes sellos, todo desapareció de la carpefa polí­
tica, voló hecho átomos, se pulverizó, quedando en pié una do­
cena de infortunados en el cadalso de la vergüenza. 

Los sentimientos patrióticos de ,4.lmonte y su camarilla, los 
obligaron como á D. Simplicio, á renunciar generosamente á 
sus sueños de gobierno, y á quedar de caballeros particulares en 
la corte del Murat de 863. 

Forey les dispensaba su alta proteccion invitándolos á su me­

sa; en cuanto al ministro Saligny, aconsejó al gefe supremo que 
se cunse la pesadumbre con coñac, que era el licor del olvido. 

Almonte, q_ue siempre era mas decente que Saligny, no acep­
tó el consejo, á. pesar de su angustia, que era dolm-osísima. 

Forey esperába la llegada de todo el contingente de guerra· 
apen118 tenia treinta mil hombres y cincuenta piezas de artille~ 

riit, demasiado poco para comenzar sus operaciones contra un 
ejército de menos de veinte mil hombres. 

Entretanto, divertía su fastidio calavereando en Orizava é . . . ' 
mqumendo hasta los menores detalles sobre el ejército mexi-
cano, el progreso en sus elementos de defensa, y acumulacion 
de tropas en la plaza de Puebla y sus alrededores. 

Seguro estaba de la victoria, toda vez que los mexicanos no 
podían contar con tropa·s suficientemente disciplinadas que opo­
ner á los mas bizarros batallones del ejército frances. 

El viejo general se deleitaba con el pensamiento de alcanzar 
el haston del mariscalato y ~na cruz mas que colgar á su cuello 
encorvado y apoplético. 

L b' · a am 1c10n es el sueño eterno de los soldados. Forey estaba 
~n su derecho, ningun déspota tuvo esclavo mas sumiso ni ver-

ugo mas obediente. ' 
El .. . . 

lleJO estaba tan poses10nado de su papel, que mandó hacer 
su busto en bro ·t·ó . . nce, y se perm1 1 regalarlo á la cmdad como un 
neo presente. 

~ t'da • pos en d nunca nos hubiera perdonado el no haber te-
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nido entre los objetos del museo nacional la efigie del venoeib 
de Puebla. 

La modestia no era seguramente la virtud que mas diatiill\ 
guia al general Forey. . 

Es de sentirse que aquel retrato haya desa.parec1do de lap 
lería zoológica para entrar en la tumba del olvido Y en la• 
mósfera de la silba. 

Forey obsequió con un baile á. la sociedad de Orizava. 
La oficialidad sacó á relucir sus galones, Almonte y su COII• 

parsa los suyos, y un número reducido de señoras sus ata~ 
de gala. . . . 

El salon parecía un cuerpo de guardia; apenas se distmp 
un frac ó un individuo sin las alhajas del soldado. 

) 

Aquella noche todo pertenecia al escalafon. . 
Comenzó la danza y la algazara extraña para nuestra~ 

dad, en ese vértigo terrible de la locura francesa. 
-¡,Qué os parece, señor general, de todo esto1 preguntó lla­

ligny al general Forey. 
-Aun no me puedo formar idea, porque la mayor parte.dé 

las familias no han aceptado la h1vitacion. 
-Y a se les irá quitando el escrúpulo. 
-No esperaba un desaire. 
-Es que la ciudad es reducida, y aquí teneis todo lo f8 

puede frisar con nosotros. 
-No conozco el país. . 11, ~ 
-Cuando lleguemos á la capital será otra cosa, allí 88 

foco del partido intervencionista, allí seremos acogidos de 1111 

' manera mas conveniente. 
-Hay aquí mexicanas hermosísimas, señor ministro. 
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,.,..Sí, no lo niego, sobre todo una que me despierta el entu. 
aiasmo. 

-Ea peligroso á nuestra edad ese despertamiento. 
-,l)iablo de viejo! gruñó Saligny, ni velarme co:µ él en años, 

eeto es una barbaridad. · 
-Estais pensativo, señor ministro. 
-No, me había fijado en la jóven susodicha, 
-Es de aumento vuestro lente? 

-No exagero1 general, ved á esa jóven, es la mas hermosa 
de la reunion. 

-Si, efectivamente, tiene una dentadura admirable; vedla 
ahora, señor ministro, es el momento. 

La jóven se sonreía con un ca pitan ayudante de Forey. 
-No me hace mucha gracia lo que vos llamais el momento 

' porque vuestro ayudante no deja de ser temible. 
-Algo, señor ministro, algo, es el mas calavera del ejército . ' Y se tiene por un galanteador de primera fuerza. 
-Hablemos de otra cosa; ¡,cómo os fué de cuailrilla ile honor? 
Aquello era una sátira al viejo, que bailaba detestablemen• 

le haciendo una caricatura graciosísima. 
-Y á vos? contestó el general, ya veo que sois ducho en es­

to de evoluciones, siempre al diplomático se le distingue en to. 
das partes, es lástima que seais miope. 

-Me la volvió con usura, pensó Saligny, y luego continuó: 
-No deja de tener su gracia el hacernos bailar. 
-Es simplemente una fórmula de etiqueta· perdonad pero 

la ., ' ' 
Joven que os agrada sigue batiéndose con mi Estado Mayor. 
-No hagais caso, vuestros ayudantes salen pasado mañana 

para Puebla, y es negooio acabado. 
-Es que pueden dejar firmados algunos convenios. 
--.Señor general, estais esta noche de broma. 
-No, pero veo que es m:¡.s natural que las conquistas se ha• 

gan por los jóvenes, que no por nosotros. 

~Está pesado el viejo como un demonio! murmuró desespe-

• 
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rado Saligny, sin quitar su lente de la muchacha, que e• 
teaba á todo su sabor con un círculo de oficiales. 

-Vamos, señor ministro, no hay que fastidiarse, es neéif 
rio darle á. la época lo que es suyo; esa jóven está mas contéífa 
con el capitan, que con todo un plenipotenciario de S. ~ 
emperador. 

-General, habeis creído que tengo empeño en el negoci0i¡ 
me dais una broma. 

-No os empeñeis en negarlo, señor ministro, porque tenilri 
sospechas. 

Saligny comenzó á reírse, para disimular lo escocido que se 
hallaba con el bromazo que estaba recibiendo. 

III. 

-Estoy desesperado, amigo mio, exclamaba un moZ$lvJ!e 
almibarado como un caramelo; estos oficiales no dejan bailarlli 
una sola pieza, todo lo han monopolizado. 

-Eso ya lo sabias. 
-Si, pero esperaba de la galan teria de nuestras paisanBS, qlll! 

nos prefirieran al menos en una danza habanera. 
-Te has equivocado, proseguía su interlocutor, que era UD$ 

especie de camastron, que asistía por curiosidad al baile, .nosin 
fijarse en todas las personas, para sacar mas tarde á relucir pa­
ridades. 

-Rosario me habia ofrecido un wals, a presúrome á sacarle, 
y cuando menos lo pienso, me espeta un "lo tengo dado," que 
me dejó nervioso y epiléptico. 

-Eso te va á pasar toda la noche; busca alguna fea rez&gl' 
da, y lánzate entre esa turba, que ya hunde el salon á patallál, 

-L11 moda de los acicates me tiene horripilado, en menoade 

' diez minutos han hecho girones los trajes de las señoras. 
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-Nada tiene de particular, son soldados de caballería. 
-Eso no es lógico, porque los artilleros traerían sus morte-

ros y obuses. 
-Quién sabe si mas tarde. 

-Caballero, caballero, dijo un oficialito frances acercándose 
á los dos jóvenes, esta seño,ra desea tomar aire, si teneis la bon­
dad de conducirla á los corredores, os lo estimaría mucho, por­
que estoy comprometido á bailar esta poi.ka que se comienza á. 
tocar. 

Sin dar lugar á que le contestasen, dejó plantada á una vieja 
llena de phimas y gallardetes frente á los dos amigos, que se 
miraron asombrados. 

-Y bien, caballeros, quién me conduce? 
Los amigos guardaron silencio. 

-Noto que ninguno quiere ser desairado por preferencias 
inconvenientes, y me veo en el caso de asirme del brazo de 
ambos para que no haya sentimientos. 

-Por mi parte no los puede haber, respetable señora, dijo el 
amigo del dandy. 

-Cómo es eso de 1'espetable, caballero? Yo no soy una seño­
ra, ni menos respetable, soy señorita hasta hoy, gracias á Dios, 

-Como el matrimonio no se conoce en la fisonomía, usted 
me perdone. 

-Eso es otra cosa, aunque siendo usted de Orizava, debía 
conocerme 

-Ya, pero no tenia el honor de ___ _ 
-Pues calle de ____ me tiene usted á su disposicion. 
-Mil gracias. 

, En aquellos momentos pasaba una jóven del brazo de un ofi­
cial, y acercándose al dandy, le dijo al oído: 

-Me ha dejado usted sentada, señor de Miraflores, doy á. 
usted las gracias . • 

-Ea cierto; gritó el jóven dándose nna palmada en la fren­
te, soy un animal, la única pieza que tenia asegurada se me va 
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-No hay duda, lo ha matado! . 

A . , i á quién1 preo-untaron varias voces. _ quien. · " 
-Al teniente coronel H. 

Q ., H1 
- men es . bre el cual ac.abo de desmayarme. -Un hombre generoso so 

-Ah! 

-Oh! - i 
-Pero, i,qué significa eso, senores. y sano ¡ '11 
-Nada, que ese señor se ha marchado b~eno 

casa. d" o un señor obeso y de frac rnoon, 
-Vámonos, hermana, á IJd lo en el baile· mañana no ali\ 

á has dado un ese n a ' . . ,.-, 
v monos, O.· donde hay tanto Jnam ... 11-á hablar de otra cosa en uzava, 

d t ·os movimientos 
servan o nues 

1 
_ , d B doya y convénzase de--"11 

-Deténgase usted, seno1 e e , t do lo han aliííor-
d n ustedes· los franceses o ,,:;.; 

nadie ha repara o e . ' . de los mexicanos que se,.. 
b. d no hacen el menor aprecio . . l~ 

I o, y . l't'ca· vea usted sm ir muy ~ b ·¡ m en po 1 1 , , .1 
unen, ni en ai es, . h diri ido la pala~ VI 
llí t , Almonte muna sola vez le a g , ~_,¡¡ 

a es a , d páJaroa eBJ;"I"' 
l Forey· todos sus ministros an an como . genern , 

tados, fuera de su centro. 
-El dicho de usted es sospechoso. . d w4,1e 

d . t etanto la ausencia e U8 -Ya veremos mas tar e, en r ' . 'b'das. 
mi~mo que su presencia, son de todo punto maperc1 I 

-Eso es un insulto? 
N es sim lemente una verdad. -~ 

=E;,que á !í me ha saludado el general de una Y 
muy afable. 

_y eso qué importa? . . 
-En política todo tiene sigmficac1on. 

-Me alegro. 
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V, 

..... faya un gracióso altercado! dijo Wask á Manzanedo; esta 
ge11te no s11be el terreno en que sé encuentta, M creen que los 
franceses los tienen en mucho, eso es perder fa conciencia de lo 
que Talen. 

-Reparad, caba!leto, en que h:tblais delante da iin me!'.icano. 
--Perdonad, amigo Manzanedo, pero á ~os no ós niveló con 

esos entes ridículos que disputan en el srílon y en plena coiléur­
rencia. 

-Es que ese jóven con quien alterca Bedoya no eli un cual­
qaiel'!I, 

-Ya lo conozco, perte1iece á; una buélla sociedad, y está en 
el baile para observar cuanto pasa y escribirá. los peri6dícos· de 
la Cápif.8:1. 

-A resar de mi adhesión á. los príucdpios Ílltetvencionistas, 
me disgusta profundamente la atrogancla francesa. 

-No vale la pena. 

-Si hubiera otro medio de salvar nuestros intereses, yo lo 
aceptaria gustoso; hay algo de terrible en que el extrangero pi­
ie en son de guerra el territorio patrio. 

~Esta.is montado á la antigua, la patria es el dinero, ó por 
lo menos, abre las puertas de todas las patrias. 

-No estamos del todo acordes, W ask. 

-Hace tiempo que os encuentro susceptible y escrupuloso; 
hablando de otra cosa, vuestro amo, el príncipe don Juan, creo 
que sari un buen rey de México. 

-Os burlais, caballero? 

-Estais quisquilloso como un colegial, ya sabeis que yo en 
eale juego voy solo á mi negocio, y me cuido poco de la políti­
ca; dinero, y dinero, y siempre dinero. 

37 
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--Comonfort entró arrogante á la capital al frente 
magnífico cuerpo de ajército y poniéndosele en eontaot& 
Gonzalez Ortega, rehusó quedar á las órdenes de ese 

-Eso lo dellcontenta.ria. :# 
P . •~ hMl ooarrido á México los dos gen - rec1Amen ... , . .

1
. .>.-

l b. ha declarado que Comonfort serut aux1 1t1r "~.-:..i:. o go 1erno . la. ·tal es a_. 
cito de Oriente, en Puebla, Y viceversa 81 capt 

1 
e't 

-Y qué enconirtüe en ese movimiento que 09 a arm 
-V os no comprendeis nada de milicia, 11&ballero. 

-EMo es verdad. 
-s· así no fuese estaria á vuestro alcance que una 1 

' • • 'Ji jj 81'8 de su tia.da que cuenta con un eJilrc1to aUJU ar u 
es una empresa sumamente difícil. 

-Sabeis que Juarez no se deecuida1 . do· 
-Hace mucho tiempo que nos venimos equ1v~a_:_.; 
. eran los tie1Dpos de Reman Cortes, y • 

cre1amos que _ rá de hierto eri 
que ya llevamos un desengano que pesa bor•rt1• 

. ·1·tar de ln Francia: mas tarde será el solo tona m11 Q 

. . d . . del imperio de Bonaparte. hoJa e serv1c1os 
-Es deci-, dijo Manzanedo, que se nos espera en 
-En toda regla, caballero. 

-Y qué augura.is del éxito1 - , ue ae -
-Que si damos lugar, como hace un llIIO, a q • rl 

todas las fuersas de la República, nos costará mucbt. a ; 
toma de Puebla, donde tendremos que detenern~s otro 
ra avanzar á le. capital, y mientras pueden surgir comp 

s en el mundo de le. diplomacia. ne . 
_. Ese es mi parecer .. 
-Afortunadamente mañlUJ!l nos ponemos en ~!-

. . l t' e ya completo su ce...,.. Puebla este v1eJO genera ien 
' . podremos comenlflr cincuenta mil hombres, Y ya 

ciones. 
_y qué hn)' de Laurcncez? . __ ,. • 

· · de la nu,,,... -Dicen los médicos que á comecuen-01a 
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di6 la cabeza y no pudo ordenar con entero albedrio la accion 
.. pL oeno ,e Guad.&Npe, y füé la · causa de la derrota. 
~ 4iso"1~ es feliz, amigo mio; pero nadie la cree. 
~.importa, sabido ee que las menüras son mu creidaa 

que las verdades, dé ahí tantas glorias y reputaciones U8urpa-
. llu; cuando menos· se gana con una mentira, es poner en duda 

la TIidad. 
-Este don Fernando es un sá.bio. 
-Esto lo dice la Biblia del mundo. 
-Y ~D liV&mgelistas como voa, el libro queda perfucto. 
~ lll&l'Cho, dijo Manzanedo, estoy horriblemente fastidia­

de COR est. 80ldadesca. 

¡,:,11'arehé1U00011i dijo don Feraando, que hay que nwirugar¡ 
1!11 p!!dido wa secciou de vang~dia, portue quiero preaenoiar 
lodo, absolutamente todo. 
~o. en vuestra compañía. 
~Waak debe quedarse para vigijar á Saligny, ese hombre es 

fl-1 agii~o para nosotros. 
· Wbescuidad, no lo perderé de vista, trae en su caja los bono.t 

que debemos dividirnos en México, ,egun instrucciones de los 
~ de Jecker¡ señores, esa fortuna no tiene ignal. 

--Ouidado, dijo Manzanedo, que del plato á la boca se pi&r-do r,, ._ 

-?to oe permito bro11111s soare ettte asunto, caballero. 
-Lo mismo creiamos antes del 5 de Mayo. 

...,.. '4!14 ahora es todo muy diferente, somos cincuenta mil 
liom'-9, y Forey ao está. loco como Laurencez. 

-Os lo dije, esclamó don Fernando, ya está acogida la idea 
iWJ.,demenoia de-1.furencez por el mismo que la combatia. 

-..Todo puede ser, dijo W ask, si no está loco, por lo menos ·••h6oil. 
...J!:n tilo estamos completamente de acuerdo. 
.....Jhirchémonos, ya comienza el desórden. 
~llea tomado coo esceso las oficiales. 



' i 

i 1 . 
1 

1 

58'Z 

-Esto· para en estocadas. 
Los tres amigos, es decir, las tres cabezas de la hidra de -lá' 

am"bicion, fueron á soñar en la inquieta pesadilla de sus deffeíi 
los, la realizocion de aquel plan sangriento tan hábilmente-fle. 
vado hasta entonces. 

VII. 

La noche avanza.ha y el salon se quedaba desierto de e• 
ras; entonces la soldadesca se precipitó á los manjares y botA­
llas, y comenzó á brindar por el triunfo de sus armas. 

Mr. de Saligny nijo tambien un brímlis muy elocuente: pllQ 
que nadie pudo escucharlo porque S, E. estaba ya debajo de 11 
mesa á la hora de la perorata. · 

El viejo Forey echó otra proclama, diciendo que la suert.e1e 
habia hecho una i11jidelídad á, lll. bandera francesa, refiriéniitie 
al 5 de Mayo, y <zy: era necesario vindicarse ante el my 
entero. 

Esas i11jidelidades son de muy dificil reparacion. 
Pocos mexicanos simpatizaron con las ideas del prófugo di 

Seb!tstopol. . 
En nuestro mismo suelo y en presencia de los mexictlll08, 

brindaba aquella soldadesca en una impía saturnal por el sni· 
quilamiento de la patria. 

De aquel festin saldrian en son de guerra sobre nuestrdciu· 
dades á disputarnos hasta el suelo donde descansan las oei11!1J 
de nuestros padres! 

Almonte trataba de aparecer sereno; pero la tormenta de la 
' . 
rábia estremecía sn corazon. 

Ese ambicioso era la primera víctima de sus sacrilegos íllt' 
nejas habia soñado apoderarse del país á la sombra de la baD­
dera ~xt.rangera, subyugarlo, y hacerse centro de las inllueD" 
cías de Napoleon para hacer de la república un vireinato. 
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Su insuficiencia en los primeros pasos sobre la via revolu­
cionaria, denunció al hombre de antaño, al hombre-fiasco al 
aspirante desgraciado, al político silbado y al diplomático' sin 
talento. 

La Francia. _vió en peligro su obra, y pasó sobre aquel simu­
lacro de gobierno, sobre aquella comedia ridícula, y derribó el 
castillo de barajas alzado en las horas de su sueño. 

Ya no habia eleccion, ni plan de Córdova. y de Orizava, 
aquellos votos eran nulos, aquella voluntad nacional tan decan­
tada nna mentira; ahora, la mano de acero de un general seria 
la ley suprema. 

Forey asumia el mando, y todo quedaba subordinado á la es­
pada del conquistador. 

• 


